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S A S T R E R Í A D E JUAN DÍAZ. 

Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Cumofiíirle tcmpo!-iUÍ;i so üqui-
(! -I.! lii.; oxit!tenci¡lí; do iiivicn\o con 
lili !")() por líX) de rebiíj.-i on lo;; pre­
cios i'st.iblecidos. 

Tr-Ji'íi l:eclios y rus;)s para iiinoí; 
;i precios oorivcncioiíaies. 

Capas bien entei i is enibosios de 
novedad í't precios sin competencia. 
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TRASLADO 
El MUSEO COMEftCIAL 

hasta ahora^ establecido en la 
Puerta de Murcia, Pasaje Cone 
.sa, se ha trasladado enfrente, 
plaza de Castellini, número 12, 
bajos del Círculo Católico. 

De lunes á lunes. 
Si las semanas se tomaran al pe­

so, la p.isada serla de las que entra­
sen pocas en l ibra. 

Apa r t e esto, ha sido muy igunl 
y ha medido á todo el mundo con 
ol misnv) rasero. 

La nota caractei ' ística de la se­
mana \\\ sido las iuiindacioiies. 
D.ísl.; la cordil lera Pjreiiálc.-i hasta 
el final de !a Ibérica no queda una 
porción da terreno al uníparo de 
usa griin T que no haya sido pue.sto 
en re mojil. 

y ha resultado lo de siempre: el 
deshielo y lus lluvias tori 'encialcs 
hall aumentado el caudal de ios 
ríos y éstos han saltado sus na tura 
Jes bar reras y lian corrido por los 
campos, como el cabal lo de Ati la, 
no dejando ni rastro de vegetación 
donde han impreso su huel la . 

Sevil la, la pa t r i a del célebre Ma-
uolito Gazquez ha sido inundada 
por el Guadalquiv i r cuat ro ó cinco 
veces en una semana: dicho río se 
ha encargado de Córdoba y le ha 
metido la frente en lodo; el .Fúcar 

se ha enfurecida y paya por Alc i ra 
y denuls pueblos de Jn ribera apre­
tando ¡os puños,—es decir las on­
das—y lanzando espumarajos, señal 
evidente de suprema rabia. 

El Segura ha dasa bogado 8«« 
iras en pueblos indefensos: le fus 
tigaron al lá por la provincia de 
Jaén; un ejército de gotas invadió 
su territorio y en la huida se a t re­
pellaron invadidos é invasores que­
dando hecho un logo el lugar de la 
contienda, en el cual lago han nau­
fragado numerosas esperanzas . 

Las inundaciones son siempre 
desastrosas, pe io en las actúalos 
c i rcunstancias lo son mucho niáá. 
Los pueblos que han visto sus tér­
minos ar rasados lamentan su total 
ruina, que hiere A los demás por 
carambola , porque es'*i sembrados 
que han destruido las aguas , signifi­
can una resta en la producción na­
cional; y paí'ti res tablecer el equi­
librio, es decir pa ra a l l egar el gra­
no que se necesita pa ra a tender iil 
consumo, bubromos de pedir al ex­
tranjero el que haga falta, previo 
el pago del aumento de derechos 
arancelar ios . 

Y basta de temporiiles y de sus 
tristes con.secuencíaa. 

Vnmosi á otra cosa. 
Los californios es tán de enhora­

buena. No han hecho más que pen­
sar en hacer la procesión dol miér 
cole< santo y ya la tienen asegu­
rada . 

Lo sentimos. . no; íbamos k dó­
cil- que lo sentíamos por los m a r r a ­
jos, pero no? ar repent imos de ha­
ber tenido tal pensamiento. A me­
nos que los de enfrente hayan abdi­
cado sus energ ías y entusiasmos 
tradicionales , no serAn solamente 
los californios ios que se presenta­
rán en la vía pública con sus tro-
no's, sus granaderos y sus j u d í t s . El 
color morado no quedará por bajo 
del rojo en esta ocasión, pues aun 
quedan en t re los marrajos elemen­
tos de energía capaces de sacar del 
centro de la tierra el dinero nece­

sario pa ra hacer las procesionesdel 
viernes Santo. 

Animo pues y á la calle, que nun­
ca son buenas las cosas á medias y 
las procesiones menos. 

• . . . . • • ' • • • » • 

Lii última nota di> ¡a semana es 
triste. El hombre político (jue en 
son de protesta a t ravesó los Piri­
neos en busca de la expat r iac ión , 
cuando los Borbones re ingresaban 
en la pa t r i a , vuelve á ésta enfermo 
del espíritu y del cuerpo. Cuando 
más empeñado estaba en la revo­
lución social, se le revoluciona el 
organismo y amenaza cor tar le el 
hilo de la vida. 

No vuelve lleno de odios ni lo 
sale el odio al camino para ce r ra r ­
le el paso: al contrario, «1 dolor de 
sus parc ia les lo aconipafia eu ese 
tristísimo viaje y á ese dolor acer­
vo so une el respeto r a y a n o en re­
ligioso que por él sienten los que 
hasta ahora fueron sus advoi 'sarios 
más ó menos tenaces. 

La vuel ta del señor Ruiz Zorri­
lla devuelvo á la patr ia lu confian­
za y ¡a tranqriilidad. Dios q u i e r a 
devolverle á él la salud, tan com­
pleta como se la desean m nárqui-
cos y republicanos unidds á impul­
sos de la compasión que sie.iten 
an te su tristísimo estado. 

TIJERETAZOS 
Leo en un telegrama que los moros 

de la enib»Jnda marroquí asistieron el 
viernes al Congreso, presenciando la se 
sión desde ins tribunas. 

Mal heobo; muy mal hecho. 
Debió oedórseles la presidencia. 
Dijfo yo. 
Y hay más. 
Según el telegrama, los hijos de M«-

homa, presenciaron impasibles la aisca-
SiÓD. 

Lo qne ellos dirían: 
Para lo que uos importd lo qje aquí se 

dice... 
Y lo que digo yo: 
¡De qne peca cosa se hace an tele­

grama! 

Leo: 
«El aguacero era tan grande que un 

individuo fue arrojado contra un ínrol 
recibiendo grandes contusiones.» 

Indudablemente ese prógiino era do 
paja do arroz ó de pasta do Hi'.ucariilo. j 

El Congreso ha aprobado por iiimni i 
midad las reformas de Cuba, ó la i'óruiu-
la cabana que dicen algunos. 

¿Quien decía que era imposible hacer 
ana raya en el agua? 

Los atracos se han presto á la orden 
del día en toda España. 

No parece sino qao 'lay empeño eu 
demostrar que la tan decantada seguri­
dad individual es el más soberbio de los 
mitos. 

¡Como si no lo taviéramos olvidado 
desde hace macho tiempo! 

Los qae auguraban que ol uHo no se­
ría bneno porqne comenzó en martes ^e 
han salido con la suya. 

Fríos de la Siberia, inundaciones á 
granel, venOavales do primera fuerza, 
naufragios en montón. 

¡Vaya un emparedado de desdichas! 
j Por que hay que advertir que el últi­

mo día del ano también es martes. 
Están en alza los supersticiosos. 

Ya anancian algunos panaderos que 
van á subir el precio del pan. 

Eso era de ene. 
Desde el momento que se subió ol 

arancel esperábamos la noticia. 
' De modo que no nos ba oogii|p d t^» 
prevenidos. 

Los jefes del partido zorrillista han 
dado una circular ordenando qao no se 
hagan manifestaciones á Zorrilla porque 
pueden serle funestas. 

Sin embargo, los alicantino^ qnioren 
hacerle una manifestación. 

Tanto quería el diablo á sus hijo^..... 

NOTAS 
Han llegado á nuestros oídos los pri 

meros ecos del Cara tval. 
Las estudiantinas han discurrido .tyer 

por las calles, alegrando los ánimos, re 
candando perros contantes y sonantes y 

repítriieiulo unos papelitos... ¡Válganos 
I)1('S con los tales papeles! 

Y punto finnl, porque k buenos enten-
dfidorea ion iiu'dia palabia biistu, y no 
liti.ios iXi." pcv.txv esplicanrto lo quc pecan 
dicii'iiílo liis tilles papelitos. 

Volvumo.'i la hoja, no 1« quo nos tía 
ocapmlo Líista ¡iqui, esa la tiramos «po­
nas coiiKinZ'inios á leerla. 

Se !i:i publicado el bando, no el de 
buen gobierno, sino ol de las máscaras 
y suponemos que quedará tan incum­
plido como todos los de su clase, inclu­
so el que habla de lo que deben llevar 
los perros en t-1 hocico para no morder 
y de la nora á qne deb^n cerrar la puer­
ta los taberneros. 

Eso de! ba.ido visco mucho y antes 
hai<ria Carnaval sin mAsearas que Car­
naval sin bando. Cuando llega la época 
do oubrirso la cara, se echa al svirco—ó 
mejor dicho, so aparta do él,~ol tío Pe-
refi o ei lio Kiieundo, pedáneos de la 
olasv! más iueivjl, y, con verbosidad da 
secano, nos oujarctün el consabido dis­
curso, liecbo de propósito sin pie ni ca­
beza ni lógic. y lo quo es p2or, sin gra­
cia muchas veces. 

¡Qué bandos y qué papelitos! Porque 
si estos tienen lanares, los otros tienen 
unos pumos negros que el diablo que 
los aclare. 

Mas pasemos de largo y dejando á un 
lado puntos, luuares, bacdos y papeles, 
vengamos á lo que priva. 

Han comenzado los bailes de másca­
ras preeurs'ires del Catnavivl. 

Hasta ahora están poco animados, 
pero ya llégala el domingo y 8« fq^ji^lrá 
el hielo. 

¡ De aquí A entonces cada casa est<trá 
cor.venida en tf.ller de modista, en el 

j que se coufeceionarán trajes do aldea 
; na, chula, pasiega, cantinera y demás, 
! propios part> máscaras bonitas, qne has­

ta para elegir lüsfráz, usan de la coque 
; tería las mujeres. 
! l.a mAsuara más notable de este Car­

naval ya está anunciada. Como no hay 
quien no pierda la formalidad durante 
el reinado de la careta,íiFoherlesoom, e 
célebre Nolierlesoom, del oual decía «E 
Glubo» gue no sabia jola, A reserva da 
copiar ahora sus pronósticos, ha solta­
do un meteoro disfrazado de ciclón y le 
ha daJo cita para que venga á nuestras 
vistas el domingo de Caruftval. 

Y ese si que va \ ser el bromazo de¡ 
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de su poder y abusando de ól con toda la astucia y 
sutileza del mismo Belcebú. 

Eran aun, ante lu gente, los mismos buenos ami­
gos, pero á solas eran constantes las repiticiunes de 
la entrevista quo escachó Laura. 

Gritos, inventivas, insultos y desvergüenzas se pro­
digaban de una parte y de otra, concluyendo sieía-
pre la conferencia con una orden del coude á su ad­
ministrador, de «pa_gue usted por mi cuenta ai dador 
la cantidad tal y cuaU siendo á veces enormes las 
iHumas de dinero á que ponía su recibo Felipe Molina. 

Medio encaz que lo conseguía al jugador, de ina­
gotables cofres, todo cuanto quería; no para sí, sino 
para regalar á Julia, en cuyo obsequio era de todo 
-«pa¡£: madio del que sin remordimiento ni rubor 
aprov*echándose, lo bacía tal vez servir de motivo 
para su burla. 

Suficiente la baraja para cubrir sus propia3 neoeSl-
dftdes, y más que bastantes los cofres de Bonavidea 
para satisfacer sus caprichos, la fortuna de Felipe né 
le dejaba que desear. 

2?4 lUBLIOTKCA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Desdo el día en que tuvo lu^ar aquella conferen­
cia violenta entre Bonavides y Molina, que casual­
mente escachó Laarita, había dejado Felipe de ir con 
sa acoslumbrida.frecaencia á casa de su amigo. Sea 
porque no tuviera necesidad do él, sea porque algún 
sentimiento de vergüenza lo dótenla, ó porque su 
amor por Julia lo absorviese por completo, es cierto 
que no menudeaba ya tanto sus visitas, y que su po-
sicióu con el conde había varia ló y era otro hom­
bre con él, de lo que hubía por muchos anos sido. 
Humilde, lisonjero, esclavo sumiso do Bonavides, 
nunca en todos los anos de su unión con él se le 
mostró otra cosa; pero desde aquella mañana fue 
otro. 

Altivo, cual antes humilde; constante y verídico 
de una manera espantosa, cual antes Msongero; do­
minante con qaien antes reconocía por dueño, deja 
base conocer qae eran otras las circanstancias eu que 
se hallaban ambos, y que algún poderoso motivo, 
misterioso para el mando, los tenía mutuamente al 
ano «n poder del otro. 

En resutnen: veíase claramente que desde aqael día 
notable, sus poBioiones relativas hablan cambiado, 
paesto que UQ era ya Bonavides el amo, sino Molina; 
y qOe este triunfaba en sa posición con la malicia 
satánica de un demonio, gozándose en sus adentros 
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por el cristal cenagoso de sa cinismo vio Felipe, á 
través do esta acción tan pura, la negrura del vicio. 

Julia Quiroga, hastiada de la indiferencia de| piíi-
tor por ella tan hermosa y seductora, puesto que esta­
ba tan absorto que se hnbia por completo olvidado 
de ella y su retrato, miraba por primera vez aquel 
día á Molina con amor, y le decía con los ojos.lo que 
su corazón no sentía. 

Antonia, loca de júbilo con c! resultado de su vi­
sita, sin más palabras que las de despedida, sin aguar­
dar ni aun á oir el «adiós» responsivo de los que de­
jaba en el estadio, desapareció al instante, 

Pablo la mil ó ctsi (se pu^de decir, tan rápidos fue- . 
ron sus movi.aientQ8) desv<inecerso, y entonces fue 
cuando reflexionó que acababa de cometer la más 
inaudita torpeza en permitirla irse de eata manera, 
sin haber antes indagado el lugar de su residencia. 

— ¡Necio!—dijo p^ira sí. - ¡Necio! qtie nada h'9 Itve-
riguado, que nada sé, que na la podré nunca saber; 
que asido á mi felieidad para siomprOi â si It̂  he aejado 
escapárseme de entre las manos. r¡En qué he pensado, 
insensato, pata haberme quedado asi y so haberle 
preguntado v0k? No, no estaba en raí—se dijo dis-
calpándose.-^Marchando en alas de mi fantasía, re­
montado en vuelos de hii ,^^q)^g¡uación, atuf'dido y 
embriagado n9 sé lo que por m( ha pas.i,Jq. Ahora 
que de ral sueno despiei^to, ü|eyendo palpar la reali­
dad, me encuéuti'o que la b^ perdido. 


